Acto Egreso Escuela Superior

Paraná, 19 de noviembre de 1993

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Cuando se publicó la Encíclica de Tu Vicario en la tierra, Juan Pablo II, la “Veritatis Splendor”, aun se desarrollaban estos cursos. En ella nos instruyes sobre el esplendor de la verdad.

¿De qué verdad nos hablas? 

No se trata de la verdad científica del racionalismo positivista moderno del que la postmodernidad se desencanta.

No es tampoco la verdad de los pragmáticos, que canonizan lo bueno con el exclusivo criterio de la posibilidad y la eficiencia.

Ni se trata de la verdad de los escépticos, consenso blando de un conformismo efímero donde cualquier opinión y el mismo error gozan de igualdad de derechos.

“Esplendor de la verdad”.

Se trata de una verdad que no se opone a la libertad del hombre sino que, por el contrario, es el camino de su expansión; verdad que hace libre al hombre.

Una verdad que da la auténtica felicidad porque está salvaguardada del arbitrio subjetivo y de la reducción al placer o la utilidad; verdad que hace feliz al hombre.

“Esplendor de la verdad”.

Ley trascendente, sol, faro, guía, comando superior, programa de vida e ideal de todo hombre.

Verdad que se hace oír como voz confiable en la conciencia; haz el bien y evita el mal, honra a tu padre y a tu madre, no mientas.

Verdad moral que da sentido a la vida del hombre. Credencial irrenunciable que diferencia al auténtico ser humano del animal.

“Esplendor de la verdad”.

Tú eres el “esplendor de la verdad”.

Creador del hombre y del orden moral, fundamento de la ley.

Tú, camino y término de la libertad y de la plenitud del hombre. Esplendor que fascina y enamora, garantía y descanso de las personas, familias y sociedades.

A Ti, Señor, hoy te pedimos, que se refleje y resplandezca el esplendor de la verdad moral en estos Oficiales Jefes, que sean de conciencias rectas y transparentes, de auténtica ética, que va más allá del mero decoro, con capacidad de ser constantes en el bien, y de reformar valientemente el mal, y de iluminar a la sociedad como espejo, vidriera, ejemplo y estandarte.

Y te pedimos que los bendigas y que bendigas estos despachos y distintivos que simbolizan sus méritos y esfuerzos.

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Pbro. Lic. Hernán Quijano Guesalaga

Capellán de la Policía de la Provincia Entre Ríos

